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Rafa<:ol Obregón Ll.>ri<J, es a la his
toria de Costa Rica lo que Abelardo 
Bonilla fue a la literatura o Manuel 
de la Cruz a la pintura, Constantino 
L<iscaris y Teodoro Olarte a la fi
losofía, Otilio UlatE a la politica y 
,,tros tantos a los tantos horizontes 
del .;•?e humano. 

s'l oura integral no ha sido sin 
embarr,o rei:opilada en un volumen 
de "Obras escogidas" abiertas a reci
bir 1<,d > el material históric:o que el 
rnéiestn pu~da aportar en Jos cños 
que :.~ resten de \"ida, que esperau;os 
'"'" n r.i uc:hc::. 

En el año 194!) publica su ensayo 
h; ~ ti1riu1 sobre d ilustre señor ex 
wesidente de Ja Repúbl_ica Dr. José 
Maria Castro "adrb obra que lleva 
cr,rr,ri ~ubtítulo "paladín de la liber
l<i'J v d<e 1:. <'UJtura". En este iibro 

de . escasa~ 50 páginas nos dice el his
toriadcr ::¡ue: "es necesario que nues
tros jóvenes, en cuyas manos estarán 
mañana los destinos de la nación, 
tengan grandes modeles en qué ins
pirarse. Es necesario volver los ojos 
hacia .nuestros prócere:; para que Ces
ta Rica reanude su ma"?:cha ascendente 
por el camino luminOS<J que ellos tra
zaron" (Pág. 5) . 

Esia verdad tan diáfanamente ex
,mesta sólo se puede . .lograr a través 
de los . programas específicos de los 
ministerios de Cul.turn · y Educación, 
aunque haya que sacrifiéar el estudio 
de la historia de Chl11a, · por decir al
go. 

La obra .... ebió haber ·inspirado 
alguna vez al señor Presidente de la 
República ya que días después de stJ. 
elección, apareció posando junto a 
un retrato del Dr. Castro Madriz. Sin 
embargo esto no es más que una su
posición. 

En el año 1956 Antonio Lehmann 
edita la más bella de sus investiga
ciones desde mi ;)untl) de vista, la 
campaña del tránsito, libro que le 
consagra como historiador Y que no 
es citada curiosamente por algunos 
.investigadores de nuestra historia pa
tria. Consta de 383 páginas. Cordial· 
mente agradece - don Rafael la cola
boración y revisión del trabajo, en 
ese entonces, de 103 licenciados Her
nán G. Peralta, Rodrigo Facio, Car· 
ios Monge, Arturo Agüero, Teresa 
Masís y Carlos Meléndez; nombres 
que nos ubican en una de las más 
i'.:.:5t:res generaciones que haya tenido 
este país. 

Son dignas de mención también 
sus investigaciones sobre Actividades 
masónicas en Centro Améric:i antes 
de 1865, tema que me llamó la aten
ción por un doble motivo, el primero 
me lo reservo y el segundo porque 
en México me foteresaba sobrema-

nera el problema histórico referente 
a la influencia de la Logia de York 
en el desarrollo de la filosofía-po
lítica mExicana y su relación con 
Washington. 

Son importantes también los li· 
bros los primeros días de la inde
pendencia, obra publicada por el De
partamento de Publicaciones de la 
Universidad de Costa Rica, serie 
Historia y Geografía N'? 10, tanto co
mo Costa Rica en la federación que 
podría inspirar a los representantes 
del Mercado Común Centroamerica
no, para entender en qné conaiste to
do el problema de la unificación de 
recursos humanos en el área. 

Y otro libro que se me ha per
dido y que creo lleva por nombre 
Conflictos militares v políticos de 
Costa Rica, que fue el primero que 
leí "':-' después de habeda comentado 
en clase, desapareció por obra de 
encantamiento. 

Rafael Obregón Lorí~ ha logra
do explicitar en un castellano muy 
rico los grandes lineamiento,3 de 
nuestra historia, describiendo por 
una partp la mentalidad .. c;l.emocrá
tica creciente de nuestro país, y por 
otra la fisonomía real de los prin
cipales hechos histórico.;; en Cost:i 
Riéa. 


